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C u est ión  de p r o p o r c i o n e s

L _ É _ ' 7 T ^
o  y  V  a  A  ly “r  e , s .

I M  O  o v  t  «  U >T  L  S

—  C ierto co m e re ia o te  m e o fr e c ió  un dia una respetable  
can tidad  p a ra  q u e  le  p in tase  un ca r te l an u n cia d or  d e  su  e s ­
ta b lec im ien to . C laro es qu e a ce p té  e l e n ca rg o .

—  P u se  m a n os á la ob ra , e s forzá n d om e en  rep resen tar, 
c o n  la m a y or  fide lidad  p o s ib le , e l fron tis  del estab lecim ien to .

Aprende, Evandro, á morir, 
Llegarás á vivir bien;
Y para morir, también 
Aprende, Evandro, á vivir.

G. del Corral.
— »«—

En la playa.
Gedeón, á una señorita;
—¿Es usted soltera  6  casada?
— Soltera.
—¿De veras?
— Sí, señor.
— ¿Y desde cuándo?

—•«—
En un restaurán:
Un individuo, después de haber com ido, 

llam a al dueño del establecim iento, y le 
dice:

— Cuando usted tiene apetito y quiere 
com er bien, ¿á dónde va?

—*♦—
—¿Me presta V. un duro?
— No señor, se lo doy.
— Eso ya es más d e  lo que yo esperaba. 
— No señor; casi lo  mismo.

Un individuo se acerca en el m ercado á 
una vendedora, ya vieja.

— ¿Cuánto pide usted por esa langosta? 
— Diez pesetas.
— ¡Qué atrocidad!
— Pero, mire usted. Está viva.
- ¿ Y  eso qué prueba? Tam bién lo  está 

usted.

Blas robó más de un millón;
Y hallándose en mucho apuro
Y muy mala situación,

, Andrés, que era un mal ladrón, 
A  Blas robó m edio duro.

;0h  lector! Si á Ceuta vas,
A uno de ellos hallarás 

. Con un grillete en los pies.
—¿A cuál de los dos? ¿á B la s? '
— P u es te equ ivocas; ü Andrés.

A. niho/.

T res años de matrimonio.
P rim er año.— 1.a esposa , asida del brazo 

del marido, tropieza en la ca lle .—¿Te has 
hecho daño, querida?—No, querido.—¡Oh, 
sí! sin duda te habrás lastimado e l p ie ...— 
jNo lo creas! ¡no ha sido nada!— ¡Que sí, 
vaya!... entrem os en esa farm acia, y  to­
rnarás algo, siquiera por el susto...

Segundo añ o .— La mujer tropieza. El m a­
rido ya no se muestra tan atento, limitán­
dose á exclam ar:—¿Cómo dem ontre no mi­
ras donde pones los pies?

Tercer año.— La mujer tropieza. El marido 
se calla  y murmura entre d ie n te s .- ¡A s í  te 
hubieses roto la crisma!!

En Monte Cario.
La mujer obtiene perm iso de su esposo 

para probar fortuna al juego.
Uno de los concurrentes dice que las se ­

ñoras ganan siem pre que apuntan al nú­
m ero d e  sus años.

—Pues ju ego al 25—exclam a la m encio­
nada individua.

Pero sa le  el .11 y entonces e l marido mur­
mura melancólicamente;

— ;Lo ves, m ujer, si hubieses dicho la 
verdad!...

— »«—
En un baile:
—¿Y es ese caballero que está junto á la 

chim enea?
— Sí.
— Pues nadie es capaz de creer  lo mucho 

que le debo.
— ¿Es tu protector?
— No; mi casero.

Entre un ju ez  y un procesado:
—¿Tú no serás un vagabundo?
—No, señor.
— ¿Y á qué trabajo te  dedicas?
— Ayudo á-mi madre.
— Bien, ¿y en qué se ocupa tu madre?
— ¡Oh! ¡En cuanto á mi m adre, no hace 

absolutam ente nada!

— De esa  enferm edad fatal 
Sólo Pedro se murió.
— Pues á ese le curó yo—
Dijo un doctor muy formal.

En el casino:
El vizconde está com pletam ente desilu ­

sionado.
— Decididam ente— decía  ayer — renuncio 

al amor.
— ¿De veras?—le pregunta un am igo.
—Sí; he resuelto casarm e.

— Vamos á ver, Rodríguez— le  de<’ ían ano­
che  á un sujeto bastante c o n o c id o .-¿ P o r  
qué tienes ese  em peño en que no se  case tu 
hijo?

— Por una razón muy sencilla ... Para que 
no se  convierta en suegra mi mujer.

— * 9 —

Gedeón tiene p or  esposa una m ujer be lií- 
sima. que no le  ama.

— Debes ser muy d e s g r a c ia d o -le  d ice  un 
amigo.

— Ella lo es mucho más que y o ... Yo tengo 
ia fortuna de tener siem pre delante una 
mujer á la  que am o, y ella tiene la desgracia 
de vivir con un hombre á quien aborrece.

Papá, presentando su hijo á un amigo;
—No puede usted imaginar qué p reco ­

cidad. Pregúntele algo de historia, verá  que 
bien la conoce.

— Vam os á ver— dice el am igo, dirigién­
dose al ch ico—¿Quién fué el padre Adán?

El chico, todo confuso:
—¿Adán?... Pues á eso  todavía no he lie ■ 

gado.
—49—

A un cliente, un mal letrado:
— No haya— le d ijo—cuidado,
Que yo le  defenderé.
— ¿Y quién—prorrum pió e l cuitado—
Me defenderá de usté?

C. Llnmh'<rf.
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—  E n esto , re c ib í la  v is ita  d e  m i c lien te . lE s tá  b ie n , m e d ijo  exam in a n do  la 
te la ; p e ro  n o  sé  p or  q u é  m e p a rece  esto m ezq u in o ; e n cu e n tro  q u e  le  falta g ra n ­
d ios id a d . ¿N o  p od r ía m os rem ed ia r  este  in co n v e n ie n te ?»

P ara qu e sea  sin mengua 
Más e l dar, que el prom eter,
D os en  todos suelen ser 
Las m anos, y una la lengua.

P ero  vos prom etéis vano 
Mucho, y nada prestáis vos.
Como si tuvierais dos 
Lenguas, y ninguna mano.

La perfección  d e  una m ujer bonita, acaso 
no es  otra  cosa que su aproxim ación más 
com pleta á la infancia.— Lemontey,

La portera está propinando una soberbia 
azotaina al h ijo de su  corazón.

El chiquillo grita que se las pela.
— [Calla!— le d ice  su  mamá.—¿Chillas para 

que el barrio se  entere de que te  pego?
—  Al r e v é s — contesta  et c h ic o .—  Grito 

para que no s e  oigan los golpes.

ün  gom oso á un usurero:
— ¿Cómo e l 9 por ciento? ¿No me dijo usted 

que me haría el préstam o al 6 y  medio?
— Sí, señor, 6 , y la mitad de seis, que son 

3; total, 9.

— ¿Qué núm ero has sa ca d o  en el sorteo 
de la quinta?

— El uno.
— ¿Y tu primo?
— Mi primo ha sacado el otro.

Gedeón ech a  en cara áu n o d e  sus am igos 
el v icio  d e  beber con  exceso.

— ;Bah!— le replica éste;— bebo así desde 
los  qu ince años, y he cum plido los  sesenta,

— Es que si no hubieras bebido tanto—  
contesta Gedeón— acaso habrías llegado ya 
á los setenta.

—«•«—
De un n ecio  la audaz propuesta 

Con dificultad se  muda,
Y es la  razón manifiesta,
Porque la más ruda testa 
Siem pre es  ia más testaruda.

—»«•—
La mujer está enferm a, y el m arido llama 

al médico.
Este exam ina á la paciente.
—¿A ver la lengua?... Mala, m ala...
— No se  fije usted, d octor— observa el 

m arido;— así la ha tenido toda la vida.
—.»«•—

Aquí, en  ventura descansa 
La seductora Sofía,
De condición  buena y m ansa... 
Cuando su  capricho hacia.

—»«—
— ¡Qué atrocidad! A Torcuato le  han dado 

una cruz...
— Perfectam ente bien.
— ¿Cómo, perfectam ente? ¡Pues si T or- 

cuato no sabe escribir!...
— Pues por eso. Los qu e no saben firmar, 

¿no tienen por co.stumbre poner una cruz en 
el papel?

—*«—
Es muy sabio mi m édico Medina;

Baila bien, canta bien, es buen jinete. 
Maneja la pistola y el florete...
¡Lástima que no sepa  m edicina!

•♦e»-
—Yo necesito  un cajero. Ha solicitado la 

plaza López, y com o usted le  con oce , vengo 
.á preguntarle si puedo depositar en  él mi 
confianza.

— Sí; con fianza.
— »e—

Doña Catalina Opas 
Preguntó al niño Jesualdo:
— Di, ¿qué qu ieres, pan ó  caldo?—
Y respondió e l niño;— Sopas.

: r - — J z

—  E n ton ces  m e  o cu rr ió  una idea . D ism in u í en  u na m itad  e l tam año d e  los 
p erson a jes  c o lo c a d o s  ante los  ap aredores , y  m i co m e rc ia n te  q u e d ó  entu siasm ado 
y  sa tis fe ch o  á  m á s n o  p o d e r  d e  m i ob ra . A h í está tod o  e l se cre to  d e  la  lison ja  y 
del re c la m o .

Las m ujeres tienen dem asiada im agina­
ción y sensibilidad, para tener mucha ló­
gica .— yíme. du Deffand.

— »«•—
El día que á don Gaspar 

Le declararon  cesante.
Le dijo  doña Pilar:
— ¡Pues, señor! desde este instante 
Dejó usted d e  trabajar.—

Mas él, tal consuelo al ver,
Pensando en  el porvenir 
Exclam ó:—A mi parecer,
Cesante qu iere decir 
Que he cesad o  de com er.

Un abuelo á su  nieto:
— ¿Cuántos prem ios has tenido este año? 
— Uno m enos qu e el pasado.
— ¿Y cuántos tuviste en e l año anterior? 
— Uno.

— 9«—
¿Te adm iras de  hallar, oh herm ano,

Al letrado ensordecido?
¿No vea qu e él cierra e l oído.
Porque tú no abres la mano?

La m ayor parte de las m ujeres tienen más 
dulzura fuera de su casa, que dentro d e  ella.

Tácito,

' 4
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B r o m a  de  c i r c o  ( £ I  h o m b r e  de  dos  c a b e z a s )

L a t o u r t e 'Y  su r e t ra to

E l  P in t o r .— ¿V iene usted por su retrato, señ or  Latourte? 
Cabalmente, lo tengo conclu ido ya. Iba áeu v iárse lo  hoy mismo.

L a t o u r t e .— Está Lien; pero diga usted, señor artista, ¿por 
qu é  no m e ha piafado usted más que un o jo?

E l  P in t o r . — Po rq u e  e l retrato  está  tom ad o  d e  p e r fil,  y, 
n atu ralm ente, só lo  pu ed e  v e rse  un o jo ; e l o tro  se  en cu en tra  
en  e l la d o  op u esto , ¿ co m p re n d e  u sted ?

L a t o o h t e .  —  ¡A h , s í! y a  en tien do.

L a t o u r t e .  — ¡ Pero si detrás de la tela no hay nada 1 ¡ Esos 
artistas son todos ellos unos grandísim os haraganes!... y  
luego no reparan en m entir diciendo que está lista la  obra, 
cuando n o  han ejecutado sino la mitad de ella.

Ayuntamiento de Madrid
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Una l e c c i ó n  p r á c t i c a

L a s  CuLEBRiTAS. — ¿Q u é  es e sto ?
I.A Cu l e b r a  m a d r e . — Es un  in stru m e n to  d e  d es tru cción  in ven ta d o  p or  e l h om bre .

.. el frente .sirve para  p ro y e c ta r  á  lo  le jos  los  m u sgañ os y  los  topos.

y  p o r  a trá s ap lasta  la  ca b eza  d e  la s cu le b ra s .

Ayuntamiento de Madrid
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I*

X a d a  de ñ c c i o i i e s

El  S a b io .— Me  pa rece  absu rd o 
ed u ca r  á lo s  n iñ os  en  e l tem or 
d e  p erson a jes fic tic io s , ta les c o ­
m o e l C oco  y  o tros  espan ta jos. 
C aba lm en te m i h ijo  está arm an­
d o  m u ch o  ru id o , y  v o y  á se rm o ­
n earlo .

E l  Sa b io . —  O ye, Bebé; 
h ay  q u e  ser  co m e d id o . To­
m a e je m p lo  d e  S ócra tes , 
de  S olón , d e  T ales de  M i- 
le to , d ?  P itaco . E stos fu e ­
r o n  h om b res  p ru den tfs i- 
m o s , y su  n o m b re  ha p a ­
sado á la poster id ad .

E l  S a b io .— No  m e  e s cu ­
ch a  y  m u ev e  m a y or  a lb o ­
roto  tod av ía . T a l v ez  h u ­
b iera  d eb ido  h ab larle  de 
B ias, de C leóbu lo  ó  d e  Gar- 
Jom agno.

L a  Mamá ¡a p a r e c ie n d o ]. —  
B eb é , s i con tin ú as a lborotan d o , 
v o y  á  lla m a r a l C oco.

E l  B eb é . —  ¡A h ,  n o , m am ál 
¡Me estaré  q u ie to l 

E l  S a b io  [p e r p le jo }. —  ¡D ian­
tr e ! D espués d e  todo, v e o  qu e 
la  ficc ión  da b u en os  resu ltados.

I'M

ti '
IM

r

La l e o n a  y  la  b i c i c l e t a

— V am os á  v e r . . .  ¿ n o  es c ie rto  q u e  sien te  u sted  d e  todas 
v e ra s  habei’ r o to  esta s illa  en  la cabeza  de su  m a rid o ?

—  i A h , s e ñ o r  P residen te , c la r o  es  q u e  m e p e s a ! . . .  ¡u n a  
s illa  n u e v e cita !

Ayuntamiento de Madrid
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Caminando un caballero, llegó á una cu es ­
ta que, por lo áspera y  arriesgada, le pareció 
á é y á sus criados preferible subirla á pie. 
Preguntóle á un aldeano de  la ancianidad, 
que estaba en la falda:

—¿Cuánto os parece, buen v ie jo , que tar­
daré en llegar á la  altura de esa  serranía? 

A lo que respondió el aldeano;
— Señiir. si vais despacio, en tres horas 

estaréis arriba; pero si d e  priesa, no I eg a - 
réis en tres días.

■ •» 6—
Un borracho oyó las dos,

Y  dijo con  m ucha sal;
— ¡Hom bre! ¿d >s veces la una?
Ese reloj anda mal.

—»«•—
Un niño d e  se is  aftos, al cual su  m adre 

acababa de reñir por una travesura, d ice  al 
a le jarse, al o ído d e  su  papá:

— ¡Vaya una ocurrencia que tuviste cuan­
do te casaste con  eso!

Un cicerone, enseñando la iglesia de su 
aldea, dice á unos viajeros:

— Esta cam pana no se  toca  más que cuan­
do viene e l señor obispo, cuando ocurre un 
incendio ó inundación, ó cuando sucede a l­
guna otra calam idad.

U npilluelo, acusado de haber robado un 
pavo, com parece an ie  o l ju ez, el cual le 
pregunta:

— ¿Sabe usted de qué se  le acusa?
- S í ,  señor ju ez—contesta el ladronzuelo. 

Había leído en un libro de cocina: «P ara 
hacer una galantina, tom arás un  pavos... 
Y  lo tomé.

—»«■—
.Tuan Tachuelas, sangrador.

Es un hábil sacam uelas,
Pues las sa ca  sin dolor.
— ¿Es posible?— Sí señor;
Sin dolor ... de Juan Tachuelas.

—» « —
En un café;
— ¡Mozo! ¡H ace una hora que estoy esp e ­

rando!
El m ozo, con  flema:
—¿De veras? ¡Caramba, cóm o pasa el 

tiempo!
—»«—

Censuraban á nn caballero por permitir 
que su hijo secasara  muy joven .

—Debe esperar á  tener un p oco  más de 
ju icio.

-E n t o n c e s  no se  casa  — respondió c l 
padre.

— »e—
Tonto don Juan me creyó.

Porque anoche nada hablé,
Y  yo tonto le juzgué,
Solam ente porque habló.

Comiendo con Ilóm ulo, rey  de Roma, va­
rios de sus conciudadanos, uno de ellos, al 
ver lo  parco que el m onarca era en beber 
vino, le dijo:

-S e ñ o r ,  p o co  consum o tendría ese  g é ­
nero si todos gastaran lo  que vos.

— Más bien mucho — respondió, — porque 
yo bebo todo lo que quiero, y s i cada  uno 
hiciese lo mismo, tendría e l vino muy subido 
precio.

— »e—
l'n a  señorita fué á visitar á una am iga. !
No la encontró en casa, y  viendo los mue­

b les cubiertos de polvo, quiso darle una 
lección de lim pieza y aseo, trazando con el 
dedo en e i polvo la palabra cochina

Volvió al día siguiente y dijo á su amiga:
— Ayer estuve aquí á verte.
— Ya lo su ye, porque dejaste tu nombre 

escrito en  tod os los muebles.

— M ire usted , v e c in o , .. .  o tro  asesin a ­
to ... Á  un  ca rn ice ro  y  á su  m u jer  los  han 
hallado m u ertos en  T o u rs ...  Y  n o  se  ha 
dado con  e l a sesin o . ¡Q ué p ésim a policía !

E l  l o n j i s t a  d e  B e l l e v i l l e . — ¿U n ca r ­
n ice r o ? ...  ¿ y  en  T o u rs ? ...  Ya se  sa b e ... 
M ucho d e c la m a r  con tra  la p o lic ia ...  c o m o  
8 : fu ese cosa  tan fácil d e s c u b r ir á  un ase­
s in o ...  No es q u e  la p o lic ía  sea  m a la .. 
A sesin atos los  h abrá  tod os los  d ías.

Un A g e n t e  ¡com parecien d o ) . — Sefior 
lon jista : ¿ n o  está usted  v ien d o á este  p i-  

. Huelo c o m o  le  hurta las m anzan as? Me 
lo  llev o  á la p reven ción .

R l  L O N J I S T A . —  ¿Q u é  d ecía  y o ?  ¿Ve 
u sted  c ó m o  está a d m irab lem en te  o rg a ­
n izada Ja p o lic ia ?

A la m añan a  s igu ien te .
E l  l o n j i s t a  ¡ ley e n d o  su  periód ico ) . —  

¡T o m a !...  Han asesin ad o á un  fru te ro  rn  
V a u g irard !... ¡Oh, o h ! la p o lic ia  v ig ila  
p o c o !. . ¡Un fr u te ro !.. .  ¡C aram ba !... De­
berían  dar órdenes m ás severas á los 
agente.s..

A l cabo de dos días.
E f ,  L O N ji S T A  ¡leyen d o  com o siem p re su 

periód ico). —  ¿Q ué ven ? ¡Un ten d ero  a s e ­
s in a d o  en  B e l le v i lle !. . .  ¡C ielos! ¡Y a no 
h ay  seg u rid a d  en  F ran cia ! ¡La p o lic ía  es 
un m ito! ¡qu é  a sco ! ¡E sto es ya  esca n d a ­
lo so , y no p u e d e  con sen tirse !

En un exam en de Medicina:
— Un caba llero  esiá  gravem ente enfermo. 

Padece neuralgias atroces y va usted á visi­
tarle com o m édico. ¿Qué le  mandaría usted 
para calm ar los dolores?

— ¡Pues un calm ante!
— ¡Muy bien! ¿Y luego? ¿Qué le  mandaría 

usted?
— ¡La cuenta!

Preguntó Alejandro Magno al c ín ico Dió- 
genes:

—¿Me tem es?
—¿Qué eres? —  preguntó á su vez D ióge- 

nes—¿bueno ó malo?
— Bueno—respondió Alejandro.
— Pues si eres bueno—replicó D iógenes— 

¿por qu é he de tem erle?
—>»«—

— Ha muerto mi pobre su egra , doctor.
— Bueno; ahora no abuse usted de la ale­

gría; no vaya usted 4 caer enferm o también.

E 'tá  enferm o don Ventura,
Y ei curandero Vicente 
Afirma doctoralm ente 
Que lo  cura... ¡qué locura!

—s«—
En una m esa de cum plido comía un papá 

con  su niño, y éste p ed fj con insistencia un 
¡>eriódico al papá.

—¿Qué desea el niñu?— preguntó al fin la 
señora d e  la casa.

— Nada, señora; no se  ocupe usted de ello. 
Es que, com o es tan ap licado, qu iere tener 
siem pre un periódico para leer.

— No, papá— replicó candorosam ente el 
\ n iñ o —Es para irme guardando lo que no me 
I puedo com er, com o haces tú cuando te  con ­

vidan.
—«<*—

Mi m aestro don Fernando 
Es hom bre muy singular;
Se m ala para explicar
Y después mata explicando.

Ayuntamiento de Madrid
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La o p i n i ó n  d e l  c a m a r e r o

Á M, Jujules, cam arero del Hotel de la Punaise T igrée, le 
parece que el viajero del 47 es persona m uy desaseada, pues 
todo está en desorden en su lavabo...

.. . mientras que al viajero del 44 lo aprecia en alto grado, 
pues siem pre reina un perfecto orden en sus objetos de to ­
cador.

y  J
y

n

a

A m o r  al  t r a b a jo

—  De buena gana acepto á usted p or  cocinera , hija ra ía ; 
pero ¿ le  agrada á usted su o fic io ?

—  |Ya lo creo, senoral ¡Pues no ha de gustarm el
—  Así m e place; pues yo creo que sólo se hace bien lo que 

se ejecuta con  agrado.

—  ¿Sabe usted, hija mia, que eso que está haciendo aquí, 
lo  haría tam bién yo m ism a?

—  ¡P ero  no eon tanto gusto com o  yo , señora!

O rig e n  de la  p a g o d a  ( V i e j a  e s ta m p a  c h i n e s c a )

Había en otro  tiem po una ...q u e  el m ar con  sus olea- 
aldd iuola  situada en una isla das desgastaba lentamente, 
m uy chiquita...

Un día fué preciso m ontar Y  por encim a de todo, e r i- 
una casa sobre otra. g ióse el tem plo búdhico . Así

fué inventada la pagoda.

Ufano y desvanecido 
Vive Antón con  su saber 
Hasta lle g a rá  creer 
Que no es de alguno excedido.

Pero, aunque m ucho s e  alabe,
Más p recio , por mi d ecoro ,
L o que yo p ienso que ignoro.
Que lo  que é l piensa que sabe.

* « *

Las m ujeres tienen el gen io  de la caridad. 
Un hom bre, cuando da, sólo da su oro ; pero 
la m ujer añade el corazón.— Legouvé.

Entrando en la Corte del em perador Car­
los V e l duque de Nájera, muy acom pañado 
y con  muy ricas libreas, d íjo le  ia Empera­
triz, al verle ;

— Más viene el duque á qu e le veam os, 
que á vernos.

— »«•—
E! libro que has publicado,

Aun no he leído, Simón;
Sin em bargo, me ha gustado;
Tiene muy buena impresión 
Y está bien encuadernado

.4, Ribot.

Preguntándole á D iógenes cuál era el ani­
mal d e m á s  peligrosa picadura, respondió;

— Entre los anim ales’ feror’ es, el delator; y 
entre los anim ales d im ésticos, ei adulador.

—¿No valgo yo más que un b u r r o ? -  
Con fea voz de abejorro 
Decía ayer en un corro 
Envaneciéndose un curro.

Yo, para poner rem edio 
A su mucha tontería.
L e  repuse: que valdría 
Por lo menos burro y m edio.
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F o r t u n a  r á p i d a

—  I Este sí que ha hecho su erte ! ¡Cuando le co n o c í, diez años hace, ¡ba descalzo com o lií y  corno y o !

Decía un sujeto á cierto am igo pobre:
— Me p arece qu e llevas un pantalón muy 

corto.
— Déjalo, replicó aquél; que antes de que 

pueda hacerm e otro, tiem po habrá tenido 
para crecer.

— 99—
Una viuda inconsolable dice á su criada, 

mientras ésta le  sirve la com ida;
— No tengo apetito.
— Coma usted estas chulf litas.
— No; son  d e  cerdo y m e recuerdan d e ­

m asiado al difunto.
—9«—

— Soy valiente—d ice  Ernesto—
Soy sabio, probo, cortés,
.Muy buen m ozo y muy apuesto.
— No señor; usted lo que es 
Princij alm ente, m odesto.

Los o jos  y el corazón son generalm ente.el 
origen d e  los ju iciosde  las m ujeres. AfeiiAon.

Dialoguito:
— ¿Tiene usted hijos?
— Sí, señor; uno.
—¿Fuma ya?
— No ha tocado en su  vida un cigarro.
—P erfectam ente. El tabaco es  perjudicial 

á la salud. ¿Va al café?
— Nunca ha estado en ninguno de ellos.
— Le felicito á usted. ¿Pero será trasno­

chador?
— Tam poco. Se acuesta siem pre al an o­

checer.
— ¿Y que edad tiene?
— Dos m eses.

— » 9 —

La m ujer más m odesta no encuentra voz 
más m elod iosa , que la que canta sus a la­
banzas.— Dupuy.

ün borracho cae  desde un tercer piso á la 
calle.

Afortunadam ente, aunque aturdido y algo 
magullado por el golpe, no tiene herida 
ninguna. Varias personas caritativas se 
apresuran á levantarle y le  prodigan sus 
auxilios.

Una d e  ellas le da un vaso de agua.
— ¿Agua?— exclam a e lborrach o llen od e  ira 

—¿De qué piso es necesario caerse aquí 
para que le  den á uno un vaso  de vino?

—•99~
«Mucho, m ucho», de estribillo 

Pedro á todo contestaba ,
Y horas enteras pasaba 
Con ese  mismo tonillo.

Don Blas, que es un hombre ducho, 
L e llamó un día: «Animal»,
Y él contestó, muy formal:
«M ucho, m ucho, m ucho, m ucho».
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di.-pcjise, so n o ra ; ;n o  
p e rd id o  á u sted  un p aqu ete a llá  a b a jo ?  '

se  le habrá

— ¿Quú m e d ices  d o  m i c o m e d o r ?
Q ue m e  pa rece  m u y  chic, p e ro  dem asiado  ce rca  d e  la cocin a .

En la calle de Preciados:
— ¡Galla! ¿vas de luto?
— Sí.
—¿A quién has perdido?
— ¿Yo? A nadie. He quedado viudo.

—»«•—
La prim era vez qu e Corbiére entró á d es­

pachar en e l gabinete de Luis XVIII, co ­
menzó dejando sobre la m esa del rey  los 
anteojos, e l pañuelo, la ca ja  de rapé y la 
cartera.

El rey, algo picado. le  dijo:
— ¿Vinisteis, acaso, á vaciaros los bol­

sillos?
— Sí, señor; ya que otros vienen á llenár­

selos.

Dos filósofos enem igos del matrimonio: 
— ¡Deplorable institución!
— ¡Horrible!
— Con la edad pasa el amor.
— ¡Y queda siem pre la mujer!

—»«—
Entra Gedeón apresurado en ca sa  de un 

am igo suyo y le pregunta;
— Acabo de leer en el periódico la  noticia 

de tu muerte; ¿qué hay de verdad en esto? 
— »«—

En la playa:
—¿No les p arece á ustedes que mi marido 

está eii peligro  de ahogarse?
— En efecto, señora; pero no tem a usted: 

corro á avisar á la Sociedad de Salvamento.
— ¡Machas gracias! ¡no se m oleste usted 

por tan poca cosa!
—»•—

Entre am igas:
— ¡Ay, Enriqueta! ¡Si yo  supiera la manera 

de hacer feliz á mi futuro!
— Voy á decírtela . No te  cases con  él.

— 89—
Entre am igos:
— ¿A qué le  dedicas ahora?
—Me gano la vida escribiendo.
— ¿En los periódicos?
— No; escribiendo á m i padre para pedirle 

dinero.
—99—

Un marido cariñoso acom paña á su mujer 
á visitar la turaba de familia que ha man­
dado construir.

La pobre señora se queda absorta cuando 
lee el siguiente epígrafe:

f  A mi querida esposa, 
en prueba de eterno dolor.»

— ¡Pero si vivo tod avía !—exclam a la in ­
feliz.

— No im porta. He querido darte una 
prueba del afecto que te  profeso.

—99—
Caprichos del idioma, 
ün dentista saca por equ ivocación  á un 

individuo tres muelas en buen estado.
Al sacarle la cuarta, exclam a en tono v ic ­

torioso;
— ¡Esta vez es la buena!
Y era la buena, porque era la mala.

—•99—
Entre ama y criada;
— ¿Has dicho á esos caballeros que no e s ­

taba yo en casa?
— Sí. señora.
— ¿Y qué han cotAestado?
— ¡Qué fortuna!

—«Jet-
Privilegios de la amistad.
Un individuo pisa un callo á un tran ­

seúnte.
— Dispense usted,— le  dice aquél.
— No ha sido nada...
Pero de pronto recon oce  en el tal sujeto á 

un amigo y exclam a furioso:
— ¡Ah! ¿Eres tú, pedazo de animal? ¿Por 

qué no miras dónde pones la pata?
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S u ic id a
E l  A m igo. —  ¡D esgraciadoI Piensa en tus hijos. ¿Q ué vas á  hacer? 
E l  M a r id o . —  ¡Basta ya ! ¡Estoy harto de la ex isten cia !... ¡n o  puedo m ás!... ¡S u éltam e!... ¡v o y  á tom ar e l  M etropolitano!

El B o h e m io .— ¡Vam os! Vente á a lm or­
zar conm igo. 

— ¡Im posible, ch ico! Me esperan. Te lo 
agradezco... eres m uy am able. Te doy 
gracias o ira  vez. 

— Pues entonces, voy  á pedirte un l i ­
gero favor: préstam e dos pesetas.

Un chico, en  una com ida que sus padres 
daban, se puso á lam er ei plato, después de 
haberse com ido el dulce de los postres.

— Mira, Luis, qu e te pego,— le d ice  su 
m am á;— ¡no bagas esas cochinadas!

— Pues tii bien las haces cuando no hay 
convidados.

—»*•—
üna mujer á su  tercer m arido:
— Estás pálido y dem acrado, querido m ío... 

Voy á llam ar inraedialamente al m éd ico de 
la familia.

— ¡No! (con  viveza). ¡AI de  la familia; no!... 
Prefiero cualquier o iro .

Proponíanle ¿  una señora juiciosa dos 
bodas: una con un hom bre muy rico, pero 
necio; y la otra, con  un hom bre capaz, pero 
pobre:

— .\fás quiero hom bre que necesite de ha­
cienda, que no hacienda que necesite de 
hombre.

—-9«™
Un matrimonio va de  paseo:
— ¿Quieres que entrem os á ver las fieras 

del R etiro?—dice la esposa.
— No; prefiero pasear. Ya viste que no he 

querido ir 4 1 asa d e  tu madre.
—>»«•—

— D octor, ¿cóm o encuentra usted á mi 
marido?

— No muy bien, señora. Necesita, sobre 
todo, mucha tranquilidad. Así, pues, voy á 
recetar inm ediatam ente un c;ilmante.

—¿Y cuándo habrá que dárselo?
—¿A quién? ¿A él? No, señora; ¡si el ca l­

mante es  para usted!
—» « —

El colm o d e  la galantería.
Un caballero ha encontrado en un baile 

una liga, y dirigiéndose á un grupo de se - 
ñora.s. pregunta:

— ¿Cuál de ustedes ha perdido este cin ­
turón?

• —
Entre am igos;
—Figúrate cuál sería  mi disgusto. A ;e r , 

al volver á casa , encuentro á mi hijo, niño 
de tres años, ocupado en rom per mis p oe ­
sías.

— ¿Pero ya sabe leer esa criatura?
—oe—

P a sa t ie m p o s
¡La$ solucione! en el número próxim o.)

C H A R A D A  
Prim a dos e s  una flor 

De las flores soberana,
Que odorífera engalana 
Los pensiles del amor.

El sostener y estrechar 
Incum be á tercia  y  postrera,
Y el TO no es niña hechicera 
Que tal vez llegues á amar.

E l  i n d i o  f e r o z .  —  ¡Vas á  m orir, rostro 
pálido! Escoge por ti m ism o el género de 
muerte que prefieras. 

El C A U T I V O . —  Pues hazm e m orir de 
risa.

E N IG M A 
Alas tengo, v  nunca vuelo,

Am paro á todo animal 
Cuando no estoy en el suelo;
T engo á v eces  la señal 
Que alegra la tierra y c ie lo .

—»e—
S o lu c io n e s

Á LOS P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r io r

E n ig m a . —  V tn o .
A d iv i .' An z a .  —  Jifof r im o n to . 
Ch a r a d a . —  Sorbete.

iBpranUdc Uanri«h y C.' m  rt«.— Barceloaa
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LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

AVON.LAIT.VIOLETTES natttrellesSociété  Hygíénique
_Ptrlf,66,Hu« d* Rlwill.

BIBLIOTECA

Korelistas üel Siglo XX
Eu esta B ib lio te ca  se  p u b lica u  

su ces iv a m en te  u ovetas d e  in s ig ­
nes l ite ra to s  esp añ o les , ed itad as 
c o a  m u ch o  e sm e ro .

Miguel de Unamuno.
A m or y P ed a e o si* -  

J. Martínez Ruiz.
I.a voluntad.

Amonio Zozaya.
I.a  Dirtadora.

Timoteo Orbe,
UuxmAn rl M alo.

DionM o Párez.
I.a Junealrra.

Rafael AUamira.
Be poso.

Pío Baroja.
Kl M ayorazgo do l.abraz.

Emilio Bobadilla (Fray Candil).
Á  f u e g o  leato,

Tosí del Cacho,
H eces y Fspum as. 

Ernaato López (Claudio Frollo).
Esaú.

Arluro Campión.
I.a  B ella F aso , 

¿uta López Allui.
L a Fnram ada. 

Ramiro de Maeztu.
I.a M ujer fuerte.

De ven ta  en  la s  p r in c ip a le s  li­
b re r ía s  d e  E spaña jr A m érica .

P A R A  L O S  P E D ID O S :

HENRICH Y C.®, Editores 
B A K O K f . O N A

De renta en esta Mmiiiístracíón y nrincinales Dtirerías.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DE LA OBRA FRAJtCESA DE

Edmundo Eichardin L ’ART DU BIEN líANUEE

F órm u lao i n é d i t a »  de  *  In d ica c io n es  p a r a  el
los  Crronrfes R estan- 
ra n ee  p a r is ien ses  y 
m a estros  C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R eceta s prá cticas  
y  fá c ile s  p a r a  p rep a ­
ra r  an ca sa  toda  clase 
de p la to s .

G rabados in d icand o los 
trozos  y  c lases  de las 
ca rn es  de m atad ero y  
m od o de a rreg la r las 
a ves  y  ca za  p a ra  el 
asado.

serv ic io  de los  v in os.

8 0  S o p a s  d istin tas. 

8 0  S a lsa s d istin tas.

5 0  m a n era s  de gu isar  
p ollos .

5 0  m a n eras de gu isar  
bacalao.

t o o  m a n era s  de gu isar  
huevos.

50  m a n era s  de gu isar  
p a ta ta s .

E tc .,  efe., «áe.

RECETAS DE LAS COCINAS. 
loglMA, ilemAQa, R n ia , luliana, im ericuia j  Sspkiolk 

p o r  A . B la n c o  P rie to

Un T olum en in  8 .® m a y or , de unas 5 0 0  pág in as. 
En rúalica: 3  p t a s . — En tela : 3 ' S O  p la a .

I N o em p lée is

A P LA C A S  
Y P A P E L E S JOUGLA

SOnétrofi,
MD lu«|o. ai 
liono«airiiid*.C A Z A D O R E S L  .

U M g c l g s í  d e p t i x a s , O I 6  m *  u i i .  

PresiOn muy fuerte êsde i 3,50 r» 
INSTINTINEO -  16,50 v 33,50 Íí. 
MaT«-60RRI0NES . a t>liiKH y • 6,50 lo  
■ A n n a s  n u e v t »  d e p o s i u d i i )  C j l .  t t a  T tr*. 
TUeiDLT. Iir. Iii". 21, ou Tenfll, PARIS.

a  Y  L U S T R E

N u b i a n
ApUcindoIo ttfia vez eada «niince diaa 

rlvidd al calzada impermaabia conaer» 
dándola «1 brillo y el aapacto como al fuera ocevo» 

r$fít» 90 toa» fiAfío». ~  eA¡j»n oí /fomb  ̂y it I/ík í .
Para calzado de color pi dase la* T O  TTWG*8 C R  E A M  

C* WtfBlAWy 12a, Rne Lafayette. París.

FERMDEROS GMNOS <. SALDC
del Dr. FRANCK

i Cl 5cit tt cllfatc!, pir tcdoil auMo! 
Cwlra el ESTREÑIMIENTO 

y tus consecunrctas: 
Inapetencia, Jaqueca 

Embarazo gástrico, etc. 
E IIG IS  siem pre  lotVEnDIDEROS, 
con etiqueta en 4  colorea, 
análoga á ia detmargen,y el 
Nombre del D r. F B A N C K  
ubre ajia inisi, u ;o  (ic-siaile 

diatiUnliiti il Bir;eg.
1 1 .5 0 1 /1  u|i(!>0|r}8 l . c i ) i i )K ,r )
£» el mejor, el iriu eaowdo v cl djc 

buete Io« ltee»ed¡tM 
A  coda eajo otómfaña eia 

iftsirncíión deiallada 
E N  T O D A S  t_AS F A R M A C I A S .

CASA PARA VENDER
en San A ndrés de P alom ar Barcelona  

V a l o r :  5 0 0 0  pesetas.
UARÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

Pu erta  del Angel, 15  y  17, pral.

EL ECO DE LA M O D A
es la Eevista de Modas más conocida en España,

ísTúm ero s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A ilm in if ifp a c ió n : P u e r t a  del A n g e l,  15 y  17, p ra l .  —  B A R C E L O N A
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